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Ciencio

La ciencia y Ia tecnología han sido protagonistas de los grandes cambios en la econo-
mía, la sociedad y la cultura en los últimos años. Ello se debe a que ambas se han vin-
culado cada vez más estrechamente en proyectos cle investigación y desarrollo de
innovaciones útiles para la vida.

En efecto, en nuestros días los científicos no sólo buscan el conocimiento por sí
mismo, sino también la transformación de las cosas que estudian. Al mismo tiempo,
las empresas y los centros de investigación que desarrollan tecnologías obtienen co-
mo productos no sólo artefactos muy diversos (instrumentos, máquinas y herramien-
tas, etc.), sino también nuevos conocimientos y teorías científicas.

Cada vez es más clifícil distinguir si se hace sólo ciencia o también tecnología en
un laboratorio científico; o bien, si en un taller tecnológico se diseñan y fabrican só-
lo artefactos o también se hacen aportaciones a las teorías científicas. Así pues, el co-
nocer científico y e/ producir tecnológico se han mezclado y han dado por resultado
lo que ahora se denomin a tecnociencra, que es una nueva modaliclad de ciencia tecno-
lógico o de tecnología que también produce resultados teóricos de manera sistemá-
tica. Analizaremos, por tanto, las dimensiones éticas de Ia ciencia, la tecnología y Ia
tecnociencia.

5.I Cr¡ruc¡n Y Éncn

5.1.I €c¡rccferisticqs de lc¡ cienciq

La ciencia es una actiuidad sociolmente organizada de búsqueda de conocimiento,
que se basa en el rigor metodológico, la sistematicidad, la objetiviclad, la racionali-
dad y la falsabilidad de sus construcciones teóricas. Los productos típicos de la ac-
tividad científica son las hipótesis, teorías y leyes que forman un conjunto ordenado
de explicaciones sobre la realidad natural o social, dividido por campos de conoci-
miento (la biología, la química, las matemáticas, la física, entre las ciencias natura-
les; la sociología, la economía, Ia ciencia política, Ia psicología, entre otros, de las
ciencias sociales). En estos campos de conocimientos han surgido a lo largo de la
historia moderna diferentes paradigmas científicos, que han consolidado tradicio-
nes de inuestigación (un conjunto de conceptos comunes, problemas principales,
objetos de estudio, principios metodológicos y teorías generales que son acepta-
das y compartidas por la comunidad de científicos que se dedica a una rama en par-
ticular).

El progreso de la ciencia a lo largo cle la historia ha demostrado que los seres hu-
manos tienen una capacidad propia para adquirir conocimientos del mundo natural
y de la sociedad en Ia que viven, conocimientos que permiten comprender su entor-
no y también transformarlo. Como una actiuidad social,la ciencia incluye valores y
normas, costumbres y hábitos, destrezas prácticas e instituciones que en conjunto
se dirigen hacia un fin común: la búsqueda del conocimiento. La ciencia formula hi-
pótesis y teorías sobre la realidad (algunas de las cuales se consicler an leyes porque
son indispensables para comprender otras teorías); es decir, elabora expücácioies
probables y fundadas acerca de lo que pasa en el mundo.

Sin embargo, la ciencia no es nunca un conjunto de verclades clefinitivas, sino más
bien de hipótesis fundadas en observaciones y razonamientos. Las afirmaciones
que hace la ciencia sobre el mundo son más seguras, más confiables y más objeti-
vas que las de la experiencia común sólo porque son más rigurosas y metódicas.

Por ello, lo contrario de la ciencia no es la experiencia común, sino los dogmas, o
sea, aquellas afirmaciones que se basan en una autoridad (un lícler ideológico, la "pa-

Hipóteis y teoríos
sobre lo reolidod;
explicociones probobles
y fundodos ocerco del
mundo.

Folsabilidcd
De ocuerdo con el
filósofo Korl Popper
(1902-19941, poro
poder distinguir si uno
teorío es científico o no
se requiere que dicho
teorío y sus hipótesis
puedon ser folsodos o
refuiodos por los hechos.
A esio propiedod se

le conoce como
folsob¡l¡dod.

Pcrodigmo cientifico
Lo polobro porodigmo
proviene del griego y
significo "modelo o
eiemplo". De ocuerdo
con el filósofo
esiodounidense Thomos
Kuhn (1 922-19961, un
porodigmo científico es
el coniunto de creencios,
conceptos, volores y
técnicos comportidos
y oceptodos por uno
comunidod científico en
uno determinodo époco
histórico.

Dogmo
Con junto de ofirmociones
que se esloblecen no
poro ser discutidos
sino poro fundor uno
creencio. El dogmotismo
es lo octitud de sostener
ofirmociones de monero
inflexible como si fueron
verdodes obsolutos, sin
oceptor lo crítico y lo
revisión de los ideos.
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,bra divina" o una figura prominente), y no en razonamientos y argumentos. Así, Ios
'"'alores y virtudes que están presentes en la auténtica ciencia son: la búsqueda del

_ tnocimiento, la duda y la interrogación sobre las cosas, Ia lucha contra el pensa-

:-riento dogmático que no reconoce el carácter abierto de la razón y que pretende im-

:oner algunas afirmaciones como verdades absolutas.
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5.1.2 El iuicio érico sobre lq cienciq

El valor principal que rige a la actividad científica es el de la uerdad. El deber

del científico consiste en apegarse siempre a la verdad: en no tergiversar sus

descubrimientos ni falsearlos, en seguir los métodos establecidos, en no robar

la información a otros colegas y presentarla como propia. Así, verdad y hones-

tidad intelectual son parte de Ia actividad científica.
Pero las preguntas más relevantes sobre los deberes y las uirtudes éticos de

los científicos se relacionan no sólo con los fines u objetivos últimos (la ver-

dad), sino también con las consecuencias y circunstancias de la investigación

científica. Como cualquier otra actividad social, la ciencia puede ser evaluada

éticamente si se analizan los factores cle la acción: los fines de la investigaciÓn,

los medios (métodos, instrumentos, artefactos utilizados para la investiga-

ción), los motiuos y causos (las empresas y los proyectos públicos y privados,

a quiénes va dirigida o a quiénes beneficia), y las consecuencias de la investi-

gación científica para el ser humano y para la naturaleza.
Así pues, lo que hacen los científicos repercute necesariamente en la socie-

dad, pues la ciencia no está aislada del resto del contexto social; por el contra-

rio, se encuentra también determinada por diversos factores sociales políticos,

económicos, o incluso militares. De acuerdo con el filósofo español Javier Echeve-

rría,1 para comprender qué es la ciencia y para evaluarla de una manera más integral

debemos analizar los cuatro contextos en los que se desarrolla: el contexto de acceso

y diuulgación, el contexto d.e inuestigación e innouación, el contexto de eualuación (o

de valoración social) y el contexto de aplicación o uso.

&ceeso y divalüg*cEárn de ñs eieneis

En nuestros tiempos la ciencia se enseña en las universidades y los institutos de in-

vestigación; pero no puede prosperar sólo en las instituciones académicas, sino tam-

bién gracias a la difusión de los conocimientos en los medios de comunicación masiva.

Lo ciencio tiene como fin
conocer el mundo.

o
)a- 1 .favier Echeverría. Filosofía de Ia ciencia, Akal. Madrict, 1998



sonales. La objetiüdad del conocimiento científico asegura su universalidad.

Revoluciones
cientificos

De ocuerdo con Thomos
Kuhn, los revoluciones
científicos se inicion con
lo percepción creciente
en un sector de lo
comunidod científico de
que un porodigmo yo no
es copoz de explicor
odecuodomente los
fenómenos noturoles o
socioles que estudio, y en
consecuencio, ese
porodigmo es

reemplozodo por uno
nuevo. 

/
Aplicocióri y uso de lo cienci¡t

La ciencia produce diversos resultados: teorías y explicaciones, métodos de investi-
gación y medición que son por sí mismos valiosos, y, al formar parte de las tecnocien-
cias, también participa en la fabricación de instrumentos y máquinas que transforman
la realidad en la que vivimos. La ciencia encuentra diversos ámbitos en los que se
aplica: no sólo en el desarrollo de tecnologías, sino también en la invención de nue
vos métodos de enseñanza o de organización social.

Además, valoramos en las aplicaciones de la ciencia los medios que ella emplea.r
Ias circunstancias en las que se realizan tales aplicaciones. Ahí cabe cuestionar, por
ejemplo, si es éticamente aceplable que la ciencia realice experimentos con personas
y animales que sufran daños. La búsqueda del conocimiento y del beneficio para el
ser humano no puede justificar el daño indiscriminado contra otros seres vivos, o

bien la utilización de seres humanos con debilidad mental, o que están privados de
sus derechos, para someterlos a experimentos que dan un trato indigno.3

3 En el pasado los sujetos típicos de los experimentos cientÍficos eran los presos, los débiles mentales y los enfermos crónicos; a menudc
eran forzados o engañados para participar en experimentos que tenÍan consecuencias negativas para ellos. Por ello, un principio ético de l¿
investigación cientÍfica es el llamado "consentimiento informado" de las personas que participan como sujetos de experimentos.

En particular, el valor de objetiüidad se revela como un criterio principal para evaluar a Otra vez sr

la ciencia en el ámbito epistemológico de la investigación. Objetiuidodsignifica que las de ha transgredi
mostraciones y experimentos científicos se pueden repetir en cualquier parte y por dife la supuesta t
rentes grupos de científicos para corroborar o corregir los resultados. Las teorías científicas ha caído en p

no dependen de las diferencias de cultura o de lengua, de las creencias y convicciones per' practicaban I

deraban pocr
Otros valores de las teorías científicas también son relevantes para su aceptación lidad, la cienr

entre la comunidad de científicos y para la sociedad en general: la simplicidad y clari reüsar en qu
dad de las explicaciones, la capacidad para producir artefactos o instrumentos, para tos con sere¡
medir los fenómenos que predice la teoría, así como para resolver problemas surgi considerable
dos en las anteriores teorías. Por consiguiente, una teoría científica es buena si cum- por tanto.
ple con ese conjunto de valores epistemológicos (propios del conocimiento científico). !ifica todos lo

Normalmente concebimos a la ciencia como un conjunto de teorías que tratan de han provoca
describir cómo es el mundo; sin embargo, las teorías científicas no son sólo contem- des sociales
plativas, también transforman el mundo al aplicarlas, en primer lugar porque alteran dirse de esa
nuestras ideas sobre la realidad, modifican la forma en que pensamos las cosas, las 'luscan el co;
apreciamos y las vemos, modifican valores y costumbres, revolucionan la imagen eue gulaciones ir
nos hacemos de lo que nos rodea, y en consecuencia, influyen en los cambios socia-
les, económicos y políticos. 

lrrcLu.rrLrd' rrrrruycrr err rus ud,rurus suurd- ral de Ia prol

En este contexto de valoración se producen lo que el filósofo estadounidense Tho- 
-u- regulada p'

Existe un
mas Kuhn denominó las reaoluciones científícas. Es un hecho que la ciencia Cam- ¡ermitirse. a
bia y progresa, aunque este progreso no es lineal. A lo largo de la historia ha variado '

primordialmente el concepto mismo de ciencia, los valores con los que la evaluamos :1: il$il:
y los fines que deseamos o creemos perseguir al aplicarla a las necesidades sociales,
A pesar de esos cambios históricos en la ciencia, un valor fundamental que la rige es Respecto

el de la búsqueda de mejoras para la uida: lavirtud esencial del científico consiste 
"n 

s-stema nerr

esforzarse por mejorar las explicaciones del mundo, y por lograr resultados prácti- s'cede' sí su

cos más benéficos para la sociedad. -:'sidad de k

Pero esto no sería posible si no se fundara en otro valor fundamental: la ciencia re. -:ciones nl(

quiere independencia y tibertad de inuestigación. La ciencia moderna ha protagon'za. :':(-e'sarto sl

do muchos episodios de lucha por la libertad de pensamiento, de expresión y de r-:os' es dec

investigación (como el caso de Galileo) y en la actualidad concretó uno de los idea. ' s claños so

les principales de una sociedad democrática, que es justamente Ia libertad de pensa-
miento. El problemo
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Otra vez se trata del campo del deber se4 porque Ia ciencia
ha transgredido en muchas ocasiones estos límites en aras de
la supuesta búsqueda del conocimiento y, en algunos casos,
ha caído en prácticas criminales, como los experimentos que
practicaban los "científicos" nazis con judíos, a los que consi-
deraban poco menos que animales de laboratorio. En la actua-
lidad, la ciencia debe justificar sus métodos experimentales y
revisar en qué casos y condiciones son válidos los experimen-
tos con seres vivos, sobre todo si se les producen perjuicios
considerables o sufrimientos.

Por tanto, el sólo hecho de aumentar el conocimiento no jus-
tifica todos los medios empleados. Las aplicaciones científicas
han provocado que la ciencia tenga mayores responsabilida-
des sociales y morales. y que los científicos no puedan eva-
dirse de esa responsabilidad argumentando que ellos sólo
buscan el conocimiento. Para asegurar que se cumplan estos deberes, debe haber re-
gulaciones legales nacionaies e internacionales, además de una autorregulación mo-
ral de la propia comunidad científica. La ciencia debe estar, en este sentido, vigilada
y regulada por la sociedad entera, pues constituye un bien común.

Existe un consenso actual de que la experimentación en seres humanos no debe
permitirse, a menos que sea con el consentimiento informado de los propios suje-
tos, se prevean riesgos razonables que el sujeto del experimento conozca, y siempre
que los beneficios sean mayores que los perjuicios.

Respecto de la experimentación con animales (mamíferos y vertebrados con un
sistema nervioso desarrollado), si bien ellos no tienen conciencia clara de lo que les
sucede, sí sufren y se angustian como las personas, por lo que debe justificarse la ne-
cesidad de los experimentos, por ejemplo, como medio para encontrar curas o apli-
caciones médicas para los seres humanos. Un experimento con animales será
necesario si no es posible probar algo con un modelo informático o con cálculos teó-
ricos, es decir, si el experimento resulta estrictamente necesario, y el sufrimiento y
lo.s daños son controlables v tratables.

EI problemo de lq neutrolidod ético de lo ciencio

Durante mucho tiempo se consideró que la ciencia era una actividad neutral respec-
to de los valores éticos, esto es, que la ciencia sólo producía conocimientos y que
esos conocimientos podrían ser usados para cualquier fin, lo cual no era responsabi-
lidad de los científicos. Ahora bien, es cierto que Ia verdad a la que aspiran las teo-
rías científicas no puede más que ser un bien en sí mismo para la humanidad entera.
El progreso científico implica el cuestionamiento y la refutación de ideas avaladas por
las costumbres, las religiones y las ideologÍas. La verdad (y su búsqueda permanen-
te) siempre es liberadora y se mantiene como un valor fundamental que anima el que-
hacer científico.

Con todo, la ciencia moderna no tiene por objetivo el conocimiento por el conoci-
miento mismo, sino que cada vez más estudia y conoce las cosas como medio para
contribuir a solucionar problemas prácticos y crear innovaciones tecnológicas. La
ciencia contemporánea es un componente de la tecnociencia, y como tal, ya no pue-
de ser considerada como una actividad neutral en términos éticos, sino que debe ana-
lizarse el contexto determinado en el que se desarrollan las teorías científicas, la
aplicación práctica que resulta de ellas y la evaluación social de sus resultados.

Un fenómeno típico del siglo xx que cuestiona la neutrolidad ética de la ciencia es

el hecho de que ella haya participado en el fomento de la tecnología militar. Así, por
ejemplo, muchas innovaciones tecnológicas tuvieron un origen militar: el radar, la
radio, la electrónica, la energía nuclear, la aeronáutica, la Internet y tantas otras,

lo búsquedc del conocimienlo
cientifico no iuslifico el doño
indiscrlminodo o los seres
vivos-

Consentimienlo
informodo

Conocimiento de los

riesgos rozonobles por
porie del sujeto de un

experimento, volorondo
que los beneficios seon

moyores que los perjuicios.

ldeologio

Es el sistemo dogmótico
de ideos, creencios,
volores, octitudes y
formos de comportomiento
que un grupo sociol

comporte y que define su

ideniidod onte los demós. 
¡
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lo ciencio ho entrodo €n crisis
de volcres cuondo se ho
subordinodo o los iniereses
rnilitores y políticos-

El físico olemón Albert Einstein
estobleció los boses feóricos
poro el desorrollo de lo energío
nuclear. Dt-rronte lo Sequndo
Guerro Mundiol, y yo exilioio
en Estodos Unidos de Américo,
como ün elemplo de
responsobilidod éiico
del científico, debido o lo
conciencio que Einstein lenío
de los enormes riesgos que
implicobc el uso de lc energío
nucleor con fines bélicos,
escribió ol presidenle
norteomericono poro disuodirlo
de ilevor o cobo lo conslrucción
y io utilizcrción de uncr bombo
olómico.

aunque después hayan tenido y tengan usos civiles y
pacíficos.

Empero, sigue siendo cuestionable moralmente que
los científicos hayan participado en la creación de la
bomba atómica, o en la siniestra invención de armas quí-
micas o bacteriológicas. En esos momentos de la histo-
ria, la ciencia entró en una verdadera crisis de valores
porque estaba subordinada totalmente a los intereses
políticos, contribuyendo así a la destrucción y la violen-
cia generalizada. En esa situación la ciencia pierde su
carácter ético y se convierte en un instrumento de la
ideología de un grupo.a

Ahora bien, en una sociedad democrática, la investi-
gación científica no puede ser censurada o detenida, ni

el Estado debe perseguir a los científicos sólo por publicar y difundir el resultado de

sus investigaciones. Tampoco debe la ciencia estar al servicio de los intereses polÍti-
cos e ideológicos ni mucho menos religiosos. Todos estos intereses quieren aprove-
charse del poder cognoscitivo de la ciencia para convencer o forzar a otros a aceptar
sus ideas. Cuando la ciencia se convierte en medio para la difusión de una ideología,
y sobre todo si es una ideología violenta, deja de ser auténtica ciencia.

Así pues, la ciencia debe mantenerse independiente de los intereses económicos
de las grandes empresas (que, a veces, ponderan el lucro inmediato por encima de

todo y a cualquier costo para la sociedad), de los intereses políticos de'los Estados
(sobre todo, cuando se trata de regímenes que "ocultan" o que manipulan la informa-
ción científica), así como de toda ideología polÍtica, religiosa o social que trate de uti-
lizar a la ciencia para fines no universales y positivos (discriminación, exclusión,
violencia o destrucción de personas o del ambiente).

Por tanto, la ciencia no es neutral en términos éticos, sino que debe ser indepen-
diente y libre para cuestionar y buscar la verdad; sin embargo, es responsable tanto
de los medios que emplea, como de los fines y los resultados tecnológicos que se de-

rivan de ella. Por esta razón, en una sociedad democrática los resultados de la cien-
cia deben ser públicos, por lo que también deben ser enseñables y accesibles a toda
la humanidad.

El objetivo de la ciencia consiste en lograr construir una visión racional y univer-
sal de la realidad en la que vivimos. De esta manera, la ciencia contribuye a la mejor
convivencia entre los seres humanos, ya que los impulsa a perseverar en el uso libre
y responsable de Ia razón, en el diálogo fructífero y en la solución de problemas y con-
flictos sin recurrir a la violencia. La ciencia (a pesar de que ha participado demasia-
do en la tecnología militar) es una obra de paz. Pero la ciencia no está exenta de
amenazas y peligros, hay que estar conscientes de que ella depende de que la socie-
dad siga apreciando el valor intrínseco del conocimiento como un medio de mejora-
miento humano.

Así pues, el valor en que se concreta la dimensión ética de la ciencia es el de la res-

ponsabilidad social. La ciencia interviene cada vez más en muchas decisiones de po-
líticas públicas (de energía, control ecológico, de economía, etc.), por lo que la
comunidad de científicos debe estar muy consciente de su responsabilidad hacia la
sociedad, justificando los fines, los medios que emplea, así como los efectos y conse-
cuencias de la investigación científica.

a Esto sucedió durante el régimen nazi en Alemania. Los científicos hacÍan experimentos horribles con las personas, las sometían a torturas
para intentar "probar" la superioridad de la raza aria (la raza blanca), sin fundamentar el concepto mismo de ra:a. Hoy en día se sabe que en
la humanidad no existen diferencias significativas entre los distintos grupos étnicos y que las ideologías racistas no tienen ningún fundamen-
to científico.

Ético y volores
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5.2.1 El iuicio ético sobre lq lecnologio y lo tecnocienciq

Acceso y difusión

Así pues, las tecnologías no son neutrales desde el punto de vista de la ética, ya que
causan efectos que pueden ser dañinos para Ia sociedad o la naturaleza, y esos efec-
tos -una consecuencia de las propiedades del sistema tecnológico actual-, aunque
a veces resultan imprevisibles, son responsabilidad de los sujetos que las diseñan,
operan, usan o venden.

Ahora bien, esto no significa que debamos desconfiar de toda tecnología, pues en
la actualidad muchas de ellas son necesarias para asegurar las condiciones mínimas
de vida y para potenciar el desarrollo de las personas. Por ejemplo, las tecnologías
indispensables para proporcionar servicios básicos (energía, agua potable y drena-
je, combustibles y vehículos de transporte, maquinaria, materiales, textiles y ropa,
alimentos procesados, aparatos electrónicos de comunicación, así como las diversas
tecnologías médicas, etc.) son indispensables para una buena calidad de vida, por lo
que su acceso debe ser universal y sin ninguna discriminación; es decir, estos bienes
úf¡les deben estar al alcance de toda la humanidad. Por ello, el acceso a estas tecno-
logías se ha convertido en un problema de justicia social en todo el mundo.

Sin embargo, como sucede en el caso de las tecnologías médicas, éstas implican
altos costos y siempre son bienes que no cubren suficientemente la demanda, por lo
que en una sociedad es muy difícil que todas las personas accedan a las tecnologías
más eficientes o más avanzadas. Además, se complica el problema por los efectos am-
bientales negativos que algunas tecnologías pueden provocar, como la de los auto-
móviles de motores alimentados por combustibles fósiles. Pero aquellas tecnologías
que son seguras y que no implican daños graves comprobados, deben ser difundidas
universalmente y a bajo costo, de tal modo que se asegure que todas las personas
puedan recibir sus beneficios.T

Además, muchas tecnologías han sido también un medio para potenciar la autono-
mía y la libertad de las personas porque proporcionan posibilidades de acción y op-
ciones para decidir. En efecto, las personas no pueden ejercer su autonomía si no
cuentan con las posibilidades reales y efectivas para ello. Por ejemplo, la tecnologÍa

7 Por ejemplo, ha habido un debate en los últimos años sobre la necesidad de liberar las patentes de algunos medicamentos para combatir
enfermedades epidémicas, como el sida, de tal modo que todas las personas puedan adquirirlas u,,n .or"to razonable. pero las empresas far-
macéuticas se niegan a ello, aduciendo su derecho de explotar las patentes que controlan durante el tiempo estipulado, ya que invirtieron
millones de dólares en desarrollar esos medicamentos y alegan su derecho a recuperar la inversión y obtener qanancias.

Etico y volores



de los anticonceptivos8 proporcionó un medio eficaz para decidir cuándo y cuántos

hijos tener, de tal modo que potenció la autonomía de muchas personas para gozar

de su sexualidad sin riesgo de embarazo no deseado; en particular, estas tecnologías

potenciaron la autonomía de las mujeres, pues ellas comenzaron a liberarse de la pre-

iión social de la reprociucción para incorporarse en otras actividades en la vida eco-

nómica, cultural y política sin estar sometidas a las restricciones naturales que

implicaría la sexualidad sin un control técnico. Estas tecnologías provocaron una ver-

dadera revolución sexual en todas las sociedades.

Uso y oplicoción

La tecnociencia y la tecnología son valiosas porque producen bre-

nes y satisfactores para Ia vida humana: nuevos medicamentos o

vacunas, medios de diagnÓstico y tratamiento de tecnología médi-
ca, sistemas y equipos de cómputo más poderosos y eficientes, me-

dios de telecomunicación, transportes más rápidos y seguros,
etcétera. Sin duda, conllevan un enorme potencial para expandir
nuestras capacidades de movimiento, comunicación, pensamien-

to e interacción.
Por ello, el conjunto de valores fundamentales con los que eva-

luamos la tecnología y la tecnociencia son los de tipo pragmdtico,

que denominaremos ualores de utitidad social, y que se dan en el

contexto de acceso, uso y aplicación. Por consiguiente, podemos

evaluar los artefactos y sistemas tecnológicos por su funcionalidad,
eficiencia y eficacia, facilidad de uso y mantenimiento, versatilidad, compatibilidad

con otros artefactos, "conectividad" a la red e intercambio de información con otros

artefactos, originalidad, e incluso por su apariencia estética, ergonomía o confort'

En efecto, lautilidad es el valor esencial de todo artefacto o sistema técnico. Un

producto tecnocientífico es valioso si es útit para algún fin determinado. Los artefac-

ior ron medios para hacer algo. El par de valores correspondientes al carácter instru-

mental de la tecnología es el cle eficacia-eficiencia: diremos que una máquina o un

instrumento, un sistema o dispositivo técnico es ualioso si es eficaz y eficiente, Io cual

implica que resulta útil para un fin determinado.
Ahorabien, no debe perderse de vista un grupo de valores muy determinantes de

las tecnologías actuales: Ios valores económicos. Una buena tecnología debe ser cos-

teable,o sea, su costo clebe ser razonable y proporcional a los beneficios y a los posi-

bles problemas que genera. Desde luego, en la economía capitalista se busca que las

tecnólogías produzcan muchas ganancias, que sean fácilmente comerciables, que sean

patentatles, que compitan con otras para ganar mercados. Lo que se persigue es la

ientabitidad, es decir, que cuesten menos dinero y tiempo producirlas, pero que rin-

dan las mayores ganancias de la manera más rápida y duradera'

Sin embargo, hay que advertir que en los valores económicos deberían incluirse

no sólo los costos de producción y los de bienes fabricados, sino también los costos

de los daños ocasionados al ambiente y a Ia sociedad. Las tecnologías deberían usar-

se en función del mayor beneficio común, y no estar supeditadas al beneficio priva-

do e inmediato de unos cuantos, sobre todo si genera perjuicios a la mayoría y hereda

problemas graves a las generaciones futuras.
En nuestros días, predomina pues la rentabilidad y la ganancia a la hora de planear

y evaluar las tecnologías; el desarrollo tecnológico y la investigación tecnocientífica

8 Estas tecnologías, como muchas otlas no han sido totalmente Seguras, en el pasado se

las pastillas antlconceptivas. Ello ha daclo lugar a nuevas investigaciones para desarrollar

pero que no produzcan daño a las personas en el largo plazo.

Los iecnologíos informóticos
hon cousodo unq verdodero
revolución sociol en los últimos
oños de implicociones
económicos, políticos
y tecnológicos.

Eficociq y eficiencio
Lo eficocio es lo

copocidod poro logror
un efecto que se deseo o
se espero/ mientros que
lo eficiencio es lo

copocidod de utilizor los

meiores medios (mós

económicos, con moyor
rendimienio) poro
conseguir un efecto

deseodo o esperodo.

han detectado efectos cancerígenos por el uso de

anticonceptivos más eficientes: que sean eficaces

Unidad 5 ' Problemos de lo ciencio y lo tecnologío
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